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                        de la editora

                    


                    

                


                

                

                    

                    

Los que escribimos ya tenemos

desarrollado un hábito que forma parte de nuestro día a día.

Siempre he dicho que escribir es una segunda profesión (la primera,

en algunos casos de éxito) y a ella nos volcamos. Por tanto, el

hecho de estar unos meses «confinados», casi nos exige adquirir

este hábito y este tiempo para seguir avanzando y tolerar mejor

esta pausa obligatoria.


  Este libro nació en Instagram. Un día nos reunimos el equipo

(online, ahora solo nos reunimos online y ya le hemos cogido el

gusto) y nos preguntamos qué podíamos ofrecer. Así salió la idea de

preparar una antología de relatos que nuestros seguidores habían

escrito en este tiempo. No tenían que ser necesariamente argumentos

relacionados con el Covid, pero sí brindar un escaparate donde

poder mostrar sus trabajos. Y aquí los tenemos, formando parte de

la colección de relatos 

Elipsis.


  Veréis que hay pluralidad de temas; cada autor, con su estilo

propio, ha conformado una muestra muy interesante y ecléctica con

la que yo, personalmente, he disfrutado mucho con su lectura, y

espero que a ti, lector, te pase lo mismo.


También hemos conseguido reunir una gran variedad de escritores:

los hay que ya tienen una trayectoria literaria en su haber, otros

que se van abriendo camino, y algunos es la primera vez que

publican. Estoy muy agradecida por su participación en este

proyecto que todos y cada uno, ha tomado con ilusión.


  Después, quisimos implicar a los autores participantes en el

proceso editorial y les pedimos ideas para la portada. Surgieron

bastante y muy buenas todas. Nos fue difícil escoger y quedarnos

con una de ellas porque todas encajaban con la temática ecléctica

de la antología y, sobre todo, con la línea estética de la

editorial. Al final elegimos la creada por Irene Correa y por su

pareja, Carlos Ghirlanda. A ellos les felicito y a todos les doy

las gracias por su implicación y por su creatividad, por la ilusión

y las ganas que, tanto ellos como el equipo, han puesto en que este

libro vea la luz, porque lo merece.


 





  AMÀLIA SANCHÍS




  



    



Editora de Parnass
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                        ADRIANA BLANCO

                    


                    

                    

                        Puntadas de amor

                    


                    

                


                

                

                    

                    



  

Su

historia empezó mucho antes de que ellos lo supieran. Lentamente,

como cosquillas en fase de boceto, que iban trazando finas líneas

llenando de tinta un lienzo hasta ahora en blanco. A veces

despacio, otras no tanto. A veces hacia los extremos, a punto de

rozarse, pero siempre dejando un hilo de aire.




  Poblenou fue testigo de sus primeras miradas. El cuartel de la

Guardia Civil albergó el inicio de su historia. Me encantaría

trasladarme a ese instante, a esos momentos y nutrirme de sus

sentimientos y emociones. Ella, Juliana, llegó allí acompañada de

su máquina de coser, siguiendo el camino de su padre, guardia civil

raso, destinado a la ciudad condal. Y quien sabe, si fue el destino

o la magia del hilo rojo, quien obró para que Diego, recién salido

de la academia, tuviera cobijo en ese mismo cuartel. No tardaron en

conocer el uno del otro, y pronto el arte de la seducción entró en

escena. No fue fácil, pero sí único; nada era casual, y todo era

juego de aquel niño interior que ambos siempre regaron. Diego,

quien se hospedaba en el pabellón de los solteros, pasaba todos los

días por delante de casa de Juliana. Tuvo suerte, y el hecho de que

esta viviera en un bajo jugó a su favor. Sonreían de lado

despistando miradas ajenas, para después, preguntarse quién les

hizo creer que hacían falta excusas, cuando sobraban razones para

amarse. Saludos, despedidas, sonrisas y paseos con la mirada.

Hablaban en silencio, como los que ya lo saben todo y no necesitan

de palabras. Palabras que bailaban en un vaivén de dulzura, y es

que como no iban a bailar, si cada vez que vibraban en sus

frecuencias hacían sonar la melodía de su propia obra maestra.




  En los años 60, Juliana y su familia se marcharon del cuartel,

a un piso en la Trinitat, pero pronto Diego averiguó dónde vivían y

fue a verla. Las fiestas mayores de Poblenou, casi un año después,

fueron escenario de un amor que enraizaba, desde el respeto y la

admiración mutua. En el año 63 juraron su amor, en la Iglesia de

Santa Engracia, y pese a que la vida les sorprendió con una amplia

paleta de grises, la gama de colores teñía cada segundo, cada hora

y cada puesta de sol.


  Llegaron tres luceros, que completaron las constelaciones de

su universo con otros seis seres de luz.


  Mi mirada no se apartaba del suelo, no perdía detalle de como

mi abuela movía el pie en el pedal, para poner en marcha o parar su

preciosa Singer. Era entonces, en los momentos en los que paraba de

coser cuando yo levantaba, al fin, la cabeza; ella me sonreía y yo

siempre le hacía la misma pregunta: «Yaya ¿cuándo me enseñarás a

coser?», ella, sin dejar pasar ni décima de segundo respondía con

un «Uy, cariño… nunca». Y así es, nunca me enseñó a usar la máquina

de coser, y hoy en día sigue sin querer hacerlo. En ese momento no

lo entendía, pero ahora se lo agradezco. 


Quizás nunca me enseñó aquel oficio que a ella tantas noches de

descanso le quitó, pero me enseño que no debes rendirte pese a que

se te enrede la bobina.


  

Con los años, sigo aprendiendo que amar es abrazar; abrazar

la alegría, la pena y el más absoluto dolor. Amar es darse la mano,

sentir el latir del corazón amado con tan solo rozar la piel. Una

piel cálida, imperfecta y llena de vida, que acurruca y acaricia el

alma.


  Nadie sabía que yo estaba allí.


  De pie, detrás de la puerta, evitando incluso respirar. Les

observaba por una pequeña ranura y así lograba pasar las horas.

Ahora cuando lo recuerdo me percato de que la puerta estaba

prácticamente cerrada, apenas abierta con un alfiler. Para mí en

ese momento era más que suficiente. A la gente le asusta acompañar

a alguien en su último aliento de vida, no obstante, ella se

limitaba a transmitir paz, a amortiguar cada uno de los golpes que

nos aguardaban como si de una novela conocida se tratase. Sus

cuerpos hacían uno, querían unir sus fuerzas hasta el último

instante. Aquello me hacía admirarla cada día más y venerar aquel

acto tan puro y lleno de dulzura. Lo abrazaba. Lo mimaba. Se

dirigía a él con palabras que acariciaban su cuerpo como bálsamo

sanador, tratando de disuadir el miedo a la muerte. La belleza de

sus rostros era infinita y sus dedos entrelazados juraban amor

eterno.


  El reloj hacía su trabajo y avanzaba sin pudor. Me desperté de

un impulso, a las 7.30. En ese momento supe que sus manos se habían

dicho adiós. Ahora voy 

a

pensar que caigo en su regazo. Una vez en él, mi alma bailará al

compás del latir de sus corazones, porque desde que vio sus ojos

azules, sus cuerpos hicieron uno. En calma, silencio y sintiendo el

terciopelo de su piel, el mundo se convertirá en nana.


  El cielo seguirá arropando y las luciérnagas alumbrarán noches

en vela.
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                        Viviendas y locales para el cliente  más audaz y moderno 

                    


                    

                


                

                

                    

                    



Piso con doble orientación. 82 m². Salón y cocina

exteriores a calle, y 2 dormitorios con salida a patio isla. Finca

joven con ascensor y parking, incluido en el precio.


De 12 a 2 de la madrugada los muertos no molestan, no dan voces

ni llaman a la puerta de los dormitorios cuando las parejas se

desnudan. Una vez encamados, en caso de que los muertos insistan y

entren sin llamar, procuran hacerlo sin ruido, con educación, sin

arrastrar los pies ni tumbar sillas.


A todo confort, fascinante para nuevas experiencias y

sensaciones.


  







Local. 50 m². En calle muy comercial, de mucho paso. A

partir de las 9 de la noche, sin embargo, hay mucha tranquilidad,

no pasa ni un alma en pena, ni un fantasma alegre. Ideal para

cometer hurtos, robos, atracos y actos amorosos transgresores. 


 

Se puede negociar un descuento, con facilidades de pago a

parejas jóvenes.


  







Vivienda. 90 m². Con 3 habitaciones, cocina independiente,

recibidor y cuarto de baño. Techos altos, muy adecuados para colgar

grandes lámparas, cortinajes y cuerdas para trapecios y posible

suicidas. 


Vigas resistentes, garantizadas.


  







Apartamento. 79 m². 4 dormitorios. Gran salón, balcón

exterior a una calle en que antaño hubo frondosos árboles que

obstaculizaban la visión y que hoy goza de gran perspectiva, con

vistas al espacio. Baño con bañera amplia, recomendable para

intentar ahogar malos pensamientos y jugar a peces con

amigas/amigos y amantes.


Máxima discreción vecinal.


  







Vivienda. 102 m². 5 dormitorios y medio. 2 baños y medio,

con 1 bañera y media. 4 ambientes y medio, exteriores a medias,

piezas soleadas 3 semanas y media al año. Idóneo para la buena

convivencia de parejas y media. 


Precio a convenir, trato directo, sin mediadores.


  







Viva solo/sola y feliz una vez en la vida. 40 m². Cocina

de diseño, polivalente, cómoda. Armario y cama empotrados, para más

espacio. Terraza, cuarto de baño completo. Insonorizado para

músicas y ruidos ensordecedores, orgías, insultos, discusiones con

amantes  y cualesquiera fiestas que desee organizar en su vivienda.

Muy recomendable para separados amargados o divorciadas

juerguistas. 


Se facilita hipoteca. Discreción máxima.


 







Piso espectacular. 299 m². Incluye todos los servicios.

Uno de los espacios está bellamente acondicionado para instalar, si

es de su gusto, un tanatorio provisional a escala, con una diminuta

pero moderna barra de bar. Salida al exterior, buena ventilación.




Con el precio se incluye una póliza de seguros de entierro, con

2 años de primas pagadas. Ideal para espíritus previsores.


  





Además, disponemos de prestigioso catálogo para clientes 

audaces amantes del riesgo, con ofertas inverosímiles de viviendas

y locales que llevan incorporadas instalaciones erotizadas

mecánicas. Reservado para clientes especiales y muy especiales.






  



(Sólo se informará privadamente, con la debida seguridad.)
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                        Estrés coronavirus

                    


                    

                


                

                

                    

                    

Suena el teléfono… Lo dejo

sonar. Intento mirar la hora en el despertador. No veo bien, será

la edad. Las siete y media. ¿Las siete y media de la mañana o de la

noche? Debería comprar un reloj que marque veinticuatro horas y no

doce. Todavía controlo bien, pero en invierno… ¿Las siete son de la

mañana o de la tarde? Voy a intentar levantarme. Uff... No puedo.

Pero si pido ayuda a mis hijos, vendrán todos y quiero estar

tranquilo.


  Tengo noventa años y no asumo ante mis hijos que ya no estoy

bien. No soporto a mis yernos, quieren quedarse en mi casa y

quitarme mis tesoros. Mis papeles, mis periódicos antiguos que ya

no puedo ni leer. Mis recuerdos… Lo querrán tirar a la basura.




  

Bueno, me he podido levantar, pero no sé si es de noche o de

día. No quiero llamar a mis hijos, sino, me meterán en una

residencia, porque dirán que no estoy bien.


  Voy a ver la hora en la tele, ahí sí ponen la hora. 


  Bueno, pone 20:00, por la tarde. Escucho aplausos. Muy bien,

pero no entiendo por qué. Mis hijos me han dicho que no salga al

balcón, que me puedo caer. Pero ellos no están aquí. Les echo de

menos. Iban a venir, pero no han venido.


  Salgo al balcón y aplaudo, como todos, pero no sé por qué.


 

  Por mi edad, no pude estar en la guerra civil española

sirviendo, pero viví los desastres de la postguerra. Vi familia

enfrentadas por temas políticos. Vi morir a muchos amigos. Vi mucha

hambre y mucho rencor… Pero esto… No hablamos de balas. Es un bicho

que por lo visto, se mete en el cuerpo y no se puede curar como las

balas, que entran y salen. Se queda en el cuerpo, dicen y te ataca.

Te da fiebre, como las balas, tienes convulsiones, dicen en el

telediario, como las balas, te entra tos y no puedes respirar, como

las balas, pero no es una bala.


  El telediario me asusta. Dice que podemos salir a determinadas

horas. No sé si con mis hijos o solo. No me he enterado muy bien.

Preguntaré a mis hijos.
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